
LA RETIRADA DE MEJICO 

por LUIS AGUIRRE PRADO 

De los ruidosos acontecimientos internacioaales de la centuria 

pasada adesta.ca la llamada ctCuestión de Méjico)), en cuyo total de- 

sarroll. fieneció un efímero Ifnperio. Cuest,ión mejicwa en la que 

sd,escubrió su jueg-o Napolebn LI1 y acrelditó su amplia visión po’lítica 

el General Prim, al ,que aún no se ilIa estudiado con la serenida,d que 
merec’e su actuación fuera de los campos de bata&. Qu’e si en estos 

es indiscutible por su a,rrojo, parigual al #d,e los héroes más clestaca- 
dos <de nuestro Romancero, su serenidad y su rápida comprensión 

de l,a circunstancia, cuali’dad primondiclll ésta par,a cod,o aquel que 

man,da tropas en faxión :o en campaña, tampoco es desdeñable por 
su intervención en escenarios políticos, ‘en los que tuvo una impor- 

tan,& reconocida, incluso, .por sus más fieros oponentes, quienes 
no pudieron cegarle Ta coadición de estadista, tan rara en swes- 

tras hombres públkos. La retirada (d,e ,Méji.co confirma esa condición 
que en grado elevado poseía el héroe de Los Castillejos. 

1 

Las relaciones entre ‘Espaíía y Méjico comenzar,on a asentarse 
sobre base jurí,dioa el 2s Ide cdici,embre .de 1836, f&ha en que bue’dir- 

mado ‘el Tratado de Paz y Amistad enthe las d,os partes. Vinieron 

entonces unos cuantos añ,os {de normaliidacd, basta que surgió Za dis- 
crepancia, gener,ado,na cde la fricción entre la aalción colo.nizadvora y 

las tierras en donde es permanente la sombra cEe cortés. Dos parti- 

dos políticos manteníanse én pugna en Wéjico, el c,onserv$or, tarn- 

bién Ilamaxdo clerical, mantenildo por el clero y los t,ewatenientes,. 
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que demostraba una tendeacia monárquica, y el liberal, que postulaba 

la secularización .de los bitenes ‘de la Iglesia, la federacimón y el 

a+ianza&ento ,republicano. Y lo qu,e en su princilpio se mantuvo como 
&o,que tde id,eo&ogías, derivó, a partir de.1 año 1857, hacia 10 per,sonal 

y violento, qu,&ndo #dos bombr’es cc~mo adalides 1d.e una y otra co- 

rri,ent’es : &Iiramón y Juárez. 

V,en,oe.d,or estee último, .-M~i~ramón marc,hó a Eur,opa en busca de 

medios para derribar al indio ‘de Oaxaca, el ,que se iniciara en los es- 

tudios eclesiástkos, derivanIdo. idespués ha,cia los juríldioos, esenciales 

para squienes ‘intentan recalar y perman.ecer en la política. 

En 17 de julio de 1861, Juárez, obligado po.r la penuria, suspea- 

día por un período de dos añ.os el pago al extranj,ero de las deuídas 
ccmtraiadas por la nación mejicana. En& los acreedores más impor- 

tanties se hallaban España, Francia e Ingi~aterra. Suspensióa de 

pagos apsoba.da por las Cortes y ,debi,da’mente sanGonada por el 

Ej.ecutivo, que no du,e bien r,ecilbilda por los int’eresados, ío que uni- 

do a Ja expulsión d,el Embajador e,upaííol, Paobeco, y al at,elnntaldo 

a11 Repr.esentante ,diplormático francés y a varios súbditos ingkses, 

incitó a la aacc.ión coWunta. Y Zas tres potencias antes citaqdas se dis- 
pus-eroa a obrar. 

Móvile- .A :diferaciados, pese a la un,idad que se squ~ería mostrar al 

mundo. Ing-laterra se proponía ímicam~ente el l,o#gro de una satis- 

facción, y así 1’0 ,expresó mediante el borrador qu’e lord Russel so- 

%et;iC & las ‘otras dos pot,encias, Francia y España. Estas no se ãi- 
ml2sba.n a lo que Inglaterra pretensdía ; sus propósit,os, en particular 

10s die Frca:ncia, eRan lde mayor alcawe. España actuaba al remolque 

d:e las pretensiones d.el Emperador d,e los franwses, aun cuando 

sus miras no coincidiesen en todo su valor con las del que había 
kie per,der su corona en Sedán. Napoleón se proponía establecer en 

Méjico d si*st,ema ,monárqui,co, al que presentaba como ell único 

’ oapaz d,e resc&ver 19s p.roblamas d,e la nación mejicana, y t.enía ya 

$n mente bel nombre ‘del fukro Monarca, pre$ferencia qule fue catas- 

trófica para d elegido. España Pensaba en que ese regio puest,o de- 
bía estar reservado para ‘un Príncipe de ia Casa reinante. 

Jutrgo .dê intereses en es?ca cuestión de Méjico, qwe se encubría 

cQn los agravios ‘heahos a diplomáticos eur,opeos y las deudas del 
Estado, las, que totalizaban de esta forma: deuda ingiesa, 69.994542 

pesos ; ,d&da española, 9.460.986 ; deuda francesa, 2.860.762. De 
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esta cantidad última, el banquero suizo Jecker solamente había de- 

sembolsado l.ciOO.000 pes.os (1). 

Dominan~do sobre t,od,o otro Im,otivo gde injerencia invocado, estaba 

el propósito napoleónico lde intervenir en Jos países de América, 
tanto para contrarsestar la ac,entua*da influencia germánica, como 

para afia,nzar mercados a Cos prolductos ,francese.s. A ese móvil se 
unían el afán #deI representante de la Haci,enda francesa, Morny, de 

que fuesen reconxocidos 1’0s derechos a los acwedores franceses, Y 

la decisión de la IZmperatriz Eugenia de servir a 1% I,gJesia meji- 
cana, que tenía confiscados sus bienes (Zj. 

En tanto ‘que en Europa se espeiculaba sobre Méjico, en este 
país continuaba la ,luclha entre 10,s parti,darios ‘dle Juárez y los de 

Miramón, y aun cuando este contirmaba en La Habana, la causa d,e 

que era paladín .la mantenían en tierras mejicanas otros Generales, ’ 
Márquez y IMeejía. L3 campaña continuaba con 10,s exces0.s propios 
de toda guerr’a civil, la más onerosa de todas las guerras, porque 
siem,pre tiene. una víctima segura : la propia Pat,ria. 

Sobre los inci,dente.s de esa camparia se iban acumulando las no- 
tas que a sus respectivos Gobiernos man,daban los representantes di- 

plomáticos #de Fraacia, Dubois de Saligny, y ,de ,Inglaterra, Wyke. 
En particular, las de este, wyas prefer,enci,as las tenía el partido li- 

beral mejicano, causaron sensación y sirvieron de pretexto a los 

partid,arios de la intervención. Tewninaate era la conclusión de los 
informes de Wyke: «La impu.ni~da~d es completa, y el Gobi,erno re- 

nuncia a disculparse o a man$estar sentimiento por lo que ocurre». 
Iba encontrando el camino expedito Napoleón y  se delkeaba lo que 

un día confirmaría la Emperatriz (3). 

(1) Jecker hizo el empréstito a Miramón en 1359, y  este empréstito fue 

colocado en París al año siguiente Por un CornitC presidido Por el Conde de 
Germiny, Director del Banco de Francia. Juárez se nogegó a reconocer todo 1~ 
que *en torno a este asun.to se ba,bf.a aspwulado, y  on&&es Jexker recurrió a 
Morny, all que drwió ~4 jo ‘por 100 cíd &neficio si lograba que ol Gobierno 
mejicano cancelase la deuda M,orny facilitó al suizo la nacionalidad francesa, 

y  a la vez la Embajada francesa en M6jico asegur a los acreedores, en 
nombmre de1 Gobierno francés, que sus rerlan~acíones serfan sa,bisfehas. 

(2) Era manifiesta la influencia que sobre nuestra regia ,paisana ejercía 
el Arzobisv mejicano Labastida. 

(3) Algunos autores afirman que en Biarritz se planeó la aventura meji- 
cana, y  aun cuando se ha nogada que la Eri~~ratriz dijera que la expedici6n 
de M!éjico ora SU guerra, no se ha Ipodido negar su conversacióa can P&o& 

__---.------- _---- ---- 



144 LUIS hGUIRI¿E PRADO 

ea decisión fue inmediata y reunidos el 31 de octubre de 1861 

en la capital de la Gran Bretafía los representantes de lias tres po- 

tencias, lord John Russe& el cond,e !de Flahaut y ,don Francisco Ja- 

vier de )!stúriz, ~fkmaron un acuerdo, ola Convención de Londres, 

cuyo t-0 reproducimos a continuación : 

~(ArtícuIo primero: S. M. .la Reina ‘del Reino Unildo de la Gran 

Bretaña e &lan,da, S. .&lI. ja Reina de Espafia y S. NI. el Emperador 
de los f.ranceses, se oo8mprometen a adoptar, inmediatamente des- 

pués Idte que sea firmada fa pr,esent,e convewión, las rnodi~das Icce- 

sarias para enviar a las costas ,d~e Méjico fuerzas combina,das de 

mar y tierra, cuyo efectivo se ldet’er,minará en las comunicaciones que 

se cambien en lo sucesivo entre sus Gobiernos, pero cuyo conjunto 
* deberá ser wficiente para poder tomar y ocupar las diversas ãorta- 

lezas y posiciones militares .del litoral mejicano. Aldemás se auto- 

rizará a l,os comandantes de las fuerzas aliadas para practicar las 
demás operaciones Iqae se juzgwen más a pr,opósibo en e4 lug-al- de 

los sucesos, para realizar el objeto indicado en Ia presente conven- 

ción y es.peciaimente para garantir la s.eguribdald ,d.e los resi,dentes 

extranjeros. Todas las medidas de que se trata en este artículo se 

dictarán en nombre d,e las altas part,es conkatantes y por cuenta de 

ellas sin excepción de la nacionalidald particular de las fuerzas em- 

pleadas en :su ej:ecución. 

)>Art. 2.” La,s altas part,es contratantes se comprometen a no 
buscar para sí, al empl.ear aas medidas coercitivas previstas por la 
$resente convención, ninguna adlquisición ,d,e t.erritorio ai ventaja 

alguna particular, y a ao ejercer en los asuntos interior,es de Méjico 

ninguna influencia qu’e p”eda afsectar el .der’ech.o ,de Ia nación m,ejkana 
de el#egir y ooastituir libremente la forma de su gobierno. 

»Art: 3.” Se establece~rá una Comisión compuesta d,e tres comi- 

- 

gue, en la que k dijo que dqloraba, pero no se avergonzaba ni sonrojaba, 
de este aswto cuya *responsabilidad asumía, por ser ella quien habia acon- 
sejado en lesta cuestión a su esposo. La decisión d-e E,ugenia t,uvo origen en 
Jas conversaciones sosknidmas con d migrado mejicano Jos15 H&lgo. Su 
pr@s&o et-a que Zas pofiencias interesad.as restableciesen el orden ; pero a 
poco de acoger Napoleón la idea, intervinkron en el juego otros emigrados : 
Alimof~k, GutiBrrez IEsitrad.a, I@esias y  Labastida. Francia debia +r el iris- 
ùumento ,d-eSsivO en Ja empresa, pues era casi ,seguro que Tng,laterra y  OEs- 
,paña se limitarfan a la ocupación temporal de puntos del litoral mejicano. . 

1 
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sionaldos, cada uno d,e los cualses será nombrando por cada una de 

las potencias contratantes y quitences ,serán plenamente facultados 

para resolver topdas las cu;esti,on%es que pudieran suscitarse, con mo- 
tivo del empleo de la distri~bución d’e las sumas d’e dkero que se 

recobren de Méjico, teniendo en consi.d,erac.ión los derechos respec- 

tivos de las tres potencias contratantes. 
JJht. 4.” Deseando aldemás Ras akas partes c’ontr,atantes que bs 

medidas que se proponen adoptar no ten,ga,n carácter exclusivo, y 
sa’bien’do que los E.stados Unidos ti,enen como ellas reclamaciones 

que hacer por su park ,contra la República Mejica,na, convienen en 
que inmedia,tamente ‘dbespués Ide ‘que se,a firmada la presente conwen- 

ción se remita copia ,de ,dla aB Gobienno de los Estados Uni.dos, y que 

se invite a dicho Gobierno a adherirse a ellla ; y que previniendo esa 

a8dhesión, se faculte, desde luego, aznpliament,e a sus respectivos 

Ministros en Washington, par,a que cIelebren y firmen colectivamen- 

te o por separado, con el p1enipobenciari.o que d*esigne el PresXente 
de los Estaidos U,ni~dos, una convención. idéntica a la ‘que ellas fir- 

man en esta feoha, a excetipción del presentte artículo. Pero como 

las altas partes contratant,es se sexpoedrían a no conseguir el objeto 
que se proponen si retardasen en poner en ejecución los artículos 

1.‘” y 2.” ,de la presente convención, en ,espera d,e b adhesión d,e los 
Estados Unidos, chan convenido en no diqferir el principio de las 

operaciones arriba mencionadas más allá td,e lia época en que pueden 
e.st,ar reunidas sus fulerzas combinadas en las cercanías de Veracruz. 

»Art. 5.” La presente convención será ratifkada y el canje de 

las ratificaciones dmeberá hac,erse en Lsondr’es dentro de quince ,días». 

A lo que clarameme se estipu1ab.a en la Convención de Londres, 

se había adelantado España (4), ‘que el 11 de septiembre anterior ha 
hía enviado al Capitán General Serrano, las órdenes pertinentes para 

exigir al Gobierno ‘de la República mejicana las siguientes reparacio- 

(4) Este hecho confirmó a Prim en sus sospechas. Ya cuando llegó A 

Puerto Rico para continuar a La Habana y  seguir a Méjico, a fin de tomar 
d :mando de las tropas expedicionarias, escri,bió a D, Ricardo Muñiz : <tEstá 
oscuro y  hude a queso. Serrano, falbando a las terminantes órdenes del Go- 
hierno, ha hecho sa&r las tropas para Veracruz, mandadas por GaSsst ; in- 
f6rmese usted de esto y  escriba cuanto sepa y  averigiie)). Muñ,iz averiguó 
que el Genera4 O’Donnell no tuvo noticia de! embar,que de Iá expedi&n has. 
ta que 6sta llegó a Veracruz. 
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nes: 1.” Satisfacción por la expulsión del Embajador don Francisco 
Pacheco ; 2.” Reconocimiento del Tratado Man--4lmocte ; 3.” Indem 

nizaciones -por: los %seSinitos: y vgjaci&es dé que hùbiksen sido obje 

to los .ciedadänoS* españoles en .lá Rè~úbiica ;. &“‘ .Al;~ono ‘de 10s intere 

ses .corres$ondi&teS a ‘Ia demora que h&ían sufrido los acrkedõres 
espafioles por la suspensión .del Tratado de X%3 ;’ 5.’ Devolikióti o 

abono -de! ‘Taloi ‘de’ la’ fragata ((~Concep&&,: e ‘iridemníza&6n de per- 

j;uicioS a’sus pr+ietarios y’ca’rgadorks. ’ . 
Y: Cuando- Serktio actu?ba con rapidez, sin dar lugar a que le 

fii?eian ‘cotiúni6ada.s nweva.s órmd,enes, . ni kwho ,m&os esperar al 
General desi~gr~%io ‘para el @ndo supremo d,t: las fuerzas expcedicio- 

n2iás esp,afiolas,. ent’ra eA acción un G’eneral al que ‘S,errano -nunca 

eiö Con’buenk ojos y .que.ganó sus entorchados, como 61 dijo Con 
Egí’iiino +-gufl~o, d.e la boca de‘ los casones, no ‘en sAon.es paJatin,os ._ 
rii’eri seustit-uciónes comentadas ,acer,bamea&e.en su éppcs y regis’tragdas 

r)or ‘1; fiistoria, ,&n &gi&’ de e’&ndalo (5). k.se General era .don 

J$~ti ‘P~rki $ J+-sst, al que toda+ se canta en los gweblos y ha q-- 

d%¿l6 eti-‘las memoriàs- de laso ‘gentes, que const&temente lo ven han- 

&r~‘èn‘al& &$&dÓ à & &aJ120, luegs :de hiber p~onun&d~‘&a 

a&i&qu$ k q&d& cok m&elo. en su género. Fkkn, al que sigue .~ 
;len:do .Estp$&‘eo’tio ,lo. yio Pedr,o ,4ntonio2ide @arcón. España;, en 
d&& f;;;e- &t&& ia. &~e~~ación de. .las ie&e,S. : &i no hubieran 

tiitàdZ &i P+í. .,.»‘&j. . ’ , , 
,.:. . . , -. :. r 
.~._. 
> _, ., ” 
.t I 

-_- (@ Hablando ‘de ‘éste : su’ valor; reconocidó po; toda Espak y  por cuantos 

á & se &frenta& en dínea de Combate, nos dioe el mismo Prim : u!% habla 
&u&o. dé ti! v$or y  .yo ‘$10 lo comgrkdo. Valor sf seria, si, afwtándom,e el .i..l.r 
~rp;.,~~.~rrostra~;,. pero a ,mí las @alas me. hacen el efecto .de las notas 
& kkísicá : _ *rn$~ ,d@x,ten~ ,? rn~ a+nan, pero .nq me. akeran. D&e de cor&tir . . ,,,; $.. I. 1, 
8n el teniperamento, en 10s nervios, i qué, sé yo !, y, por consiguient% es una 
tika. +G iY0 1 ti&e’mCrito~~. 

(6) Se refiere el gran escritor al momento en que el regimiecto de Cór- 
doba (mejor d&ho; .Úno de sus battallones, ya que el otro <lo había dejado de 
resèrvä Prim);:cede- sin Poder 'avttinzar .un pälmti de tkréno ;or&e- i el que. ZO 

hqtelzta, múere ! ; y” di& : (;iy’9 vi a Priti en: a.quel BUp;emo instantle ‘(pues me 

&Cõntra.bá aIh’, en Compafiíà del ‘gran. &bbuja& V&llejo); y  en v&dãd. OS 

.&go +tie .-la ’ actitud .d&l Conde de Reus -era tie&knda.~JMa&a divido;.’ SUS 
-ojos lanzaban rayoS ; ‘su *boca; contr$ida, .dejsba escapar kna,esp’&ie de íuUgido 
salvaje.-H.allábase al frente de los de Ckdoba, delante de todos, con el ca- 
ballo wielto hacia e!Jos, con da espada desnuda, retorcido 61 musculoso cuerpo 
bajo el anchuroso uniforme, entero y  arrebatado a un mismo tiempo su cora- 



Isabel II, de España, por Federico de Madrazo. Museo Romántico. Madrid: 

(Fofo Ruiz Vernacci). 
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Napoledn III, por Fladrin. 
(Fofo Ruiz VCmml]. 
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Prim fue el representante de España y actuó en forma que dejó 

a salvo el presti~g-io áe la patria, s:iendbo su imervención juzgada 
como la de mayor akance político que Espaíía @dia &ali& en- 

fonc.es. «Era de ,la ma,dera .de 180,s ~Gronwoll y no Ide la que sa.%&? los 
caudillos ra,ciales, a&o más ,desmledrados que el Gran Kapitán o 
que Boli,var», según el certero juicio bel cáustico historiàd~or NIllar- 

qués de Villaurrutia (7). A juicio de uno de sus adversarios políti- 

cos, Castelar, tenía en su ser apgo Idre mi&erioso y secreto, algo 

que él mismo no sabía expliwrse, reconociéndole el mknio- gran- 
dioso orador ,que su «akma apasionaIda» no halló tregua jamás, porque 

para él «la vi,da fue siempre un wmlbate; la política una tktica ; 
la as.amblNea un campame’nto ; el Pojder una feo,rtaleza». 

Prim clo,nocía en to:da su dimensión el pr,oblema mejicano. Su 
clarividencia, su vinculación a Méjico por su matrimonio coi~ una 

distingtuda ‘da,ma d,e la familia mejicana Agtierlo, su c.oncept,ó del 
Derecho internacional, le sitwban en condiciones para no darse a la 

ir,reRexión ni a la pajtriotería. El 13 dle ,di&mbre de 3858, ya 110 àfir- 
mó en una de sus int,ervenciones en el S,ena,do, contestandIo al Dis- 

curso .d,e la Corona: (cDe la cuestión de Méjico se (ha, haaMa& y es- 
crito mucho ; pero se sabe muy poco». Las soluciones preconi2ada.s 

en justa adecuación al desconocimiento eran las de violencia, las de 
intervención wwnu m&tari en Méjico. Pero a Prim no ìe ofuscaban 
las corrientes de la calle (8) ; él sabía que el origen de llas discrepan- 
cias era ccpoco decoroso para la nación española», y del mismo modo 

, 
,.I 

z6n, como debe dc esta,rlo el del hombre que va a atentar’ contra ‘su ávida,,. 
Luego, la arenga «con tremendo acentox, el avance y la victoria. I 

(7). Este historiador, que llama a Prim cce1 gran condottiero sspañk, dice 
que para España el asesinato del invicto general fu6 wna inmensa- desgracia 
y  una irreparable p&dida>). Y añadè: «,Nadie pudo recoger su herencia, <por- 
que nadie poseía’las singulares dotes de estadista que hacian de Prim una ex- 
cepox5n entre dos generales de su t,iempo y  aun de otros tiempos’posterkoresn. 

(S) Su vida lo demuestra.- .Desde, las ruidosas algaradas de los jamancios, 
Catalanes, sabia Prim la consistencia de la ((opinión pîiblica)): IUna arkdota, 
entre tantas otras como ,pudieran acumularse, lo d&mueetra : C,uando, d&pués 
de ‘la batalla de Alcolea, aquélla que el &blico le atribuyó en Ún cantar como 
ganada por su espada, siendo así -que n,o se halló en ella, en& Ten Mádrld, rì 

entusiasmo de las gentes Ilegó al frenesí. Un General d,el Estad9 Mayor se 
le acercó y  k dijo : (tMi General, estará usted encantado del recibimientcw. 
Volviáse Prim hacia 61 y  con un gesto de desprecio crmt&ó : «Estos son los 
mismos’que me acompañarfan si me Ilevaaen a ahorcar)). 
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que cuando manejaba la espada se tiraba a fondo sobre ei adversario, 
en esta lucha con la palabra y el razonamiento se f«é a fondo sobre’ la 

cuestión. Y lo hizo con su habilidad parlamentaria. 
Prim tan&& sal&, imponerse por el verbo. «NO era un orador 

consumad50 -nos .dice el Con,de de Romanones-, ni presumía de 
serl,o ; mas sisempre de& cuanto qu’ería, (huyendo del exceso de re- 
torios)). Orador panlamentario de gran acometividad, d,kponía Ide 
gran&=s recur~~os para el c~onvencimknto. Su din0 instinto político», 
el m&todo en la exposkión, su ecuan~imi~dad, el firme razonamiento y el 
n.o hac,er d,erivacio(nes en su argumentación, que era lógica e inflexi- 
ble a efeet.os demos,trativos, 1.e hicier,on .d.estacar en sus i:ntervencio- 

nes. Con nattmahda~d, sin envaramiento alguno, ,dejaba que su pala- 
bra se desliza-ce «ágil, rápida, <acerada». Tono adecuafdo a su mo- 
mento y ocasión, lo mismo en ,el Congr’eso que en el Sena~do ; lo 

mismo en Los Castillejcos que ante Sos voluntari.os catalanes evocan- 
do glorias de la raza. 

Rechaza.da la knputacion de parfcialibdad, por hallarae casado con 
doña Francisca Agüero, Prim d.emost,ró como IMéjico no se negaba 
a dar 3a. sat~isfacción r’eclamada por Espana, por 50 que nuestr,a na- 
ción estaba obligada a la ,de,bicda correlación de actitudes. «Si a,sí 
no se ,hac,e, afirmó Prim, si os empeñáis en ir oon las armas a Méji- 
OO a pedir lo aque n,o os d$eben, seréis responsables ante Dios y 10s 

hambres de los males de la guerra y Ide la sangre que sin razón 
se haga derramar, y no sólo sin razón, sin,0 hasta sin justicia y sin 
c~onveniencia poilitka» . Un hombre ‘de guerra razoaa en esta ocasión 
y ‘propugna soluc.io,nes de paz. Para eso ha preaemado su enmienda 
al dkcurso regbo y para eso int,erviene él. Porque, como afirma en su 
enm~ienda, «estas diferencias hubieran pod+do tener una solución pa- 
cífica» ,si el Gobierno «hubiera estado más conciliador y ju,sticiero». 

Y reforzando la argumentación le dice a este Gbierno que así 
.enfoca una cnesti&r que d,ebió ser resuelta por la vía diplomática : 
((Si persistk en vuestro terna, no ,os envi&o la gloria. ;P,or que, en 
VOZ de vengár $,retendido~s agravios de Ia nación ;mejicana, no em- 
bestís ~011 esas salvajes hor,das gde R/jarruecos, que tanta,s veces han 
‘.i,nsuItado 4: pabellón espario1.í No s;e&s tan arr,ogantes con Méjico, 
de qu$en sabé,is que no tiene ejércibo ni armada que poderos oponer. 
2 Ql.14 vais a ganar en esta empresa? Lo que haréis es destrmr la 
ínf?ucn& que debe tener allí siem*pre la xaza espaÍ$ola. La influencia 
nO se impone a caîionazos. Det,eneos ,si es tiempo to&vía ; pero si 
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no io fuere por haber sonado ya e! cañón español, en èse caso, <qué 

he de desear sino que venza el pabellón de mi patria’?» Porque Ptiti 
deseaba Ilewar a tod,os su wnvencimie~~to ; aclarar lo que se ocultaba 

bajo la pretensión d,e «dejar en su sitio el honor vulnekdo de Es- 

paña». Pero 3.02 votos evitar’on que la cuestión derivase por el’cauce 
pacifico. 

Con estos antecedentes, era natur.A que al optarse por la solu- 
ción bélica, Prim trabajase por ocupar un cargo que diera ocasión a 

paliar las incidencias que, neoesariamente, habían de acumularse, 

en el espinoao cam,ino elegido. Prim solicitó el mando de la expe- 
dliciím en 1861, del mismo modo que tres aíí0.s antes propugnó por- 

que esa expedición no tuviera lugar. Su previsión, su sagaci,dad de 

estadiskq, le impulsar,on a eJ1.0. Poseía e! convencim4,ento de que nin- 
gún General se hall,aba en 1a.s consdiciones suiyas para resolver la 
cuestión con éxito en un momerko dsdo. Las ~cláusu;l’as del acuer,d’o 

de l,ondr,es !e daban fuerza lega! necesaria para, llegado ese mo- 

m,ento, a,m,oldar prescri@ones a su progia conce@ón d.el problema 
y d,e sus derivaciones. La Real CMen de lí de novie’mbre de 1861, 
d,irigida a Prim, marca la línea de con,dwt.n qu*e ha de seguir el Re- 

presentante de Esparia, cuyas tropas habían de obtener en Méjico 
la necesaria reparación de agr.avios d- un Gobierno al que sc acusa- 

ba de inctlmplir las estipu!aciones y co’nsentir el vejamea y atm- 

pella a súbditos de ,su Majestad Católica. Prim, de común acuerdo 
con ,los pknipoten,ciarios de Francia e Ingjaterra, trataría también 

d’e las cuestiones ;diplomáticas que exigieran su consiguiente dilu&- 
dación. General en jefe y Representante diplomático .conjuntamen- 

te. Conducta futura, ajus’cada ig-ualmente a las -exigencias trazadas 

en la comunicación que fuera enviada aJ Capitán General de Cuba 

e! 1 I de septiembre de 1Ptìl. 

Comp!ej,a labor. la encomenda,da, pese a la claridad dti acuerdö 
tripartito de Londres. Se&- éste, la ihtervencióln de las pòkncias~ 

europeas tenía únicame:lte la finaliada,d prot,ectora de súabditos -3” p& 

picda,des ,de las tres naciones participantes. Pero Prim coinprendió 

que las intenciones no se ajust&an a esa clarida’d y a esa @recisión: 

La Real Or:den de l'i de noviembre, a la vez que recordaba el texto 

de ese acuerdo, se refería a la necesidad dae procurar para Méjico WI 
poder fuert,e, ‘lega! e ikstr.ndo, que @ufdiera h~ol~gadamnete manten& 
el criden interior y garantizar a los extnanjeros, gcrbkrno que fuera 

ejemp!o para l,os otros Esta.dos americano?, aue de esa forma -se 
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hallarían en condiciones fd,e mantener normas de convivencia. Ese 

texto y la,s noticias que del otro lado d’e los Pirine’os se recibían, eran 

demostratkos d.e que los expedicionarios a Méjioo lbevaban propósi- 
tíos no tan det,erminados colmo lo estaban las cláwulas de la Conven- 

eion de Londres. 
El 23 de aovicmbre salía de Cáidiz Prim, a bondlo del «Ulloa». 

Le acompaíkban su esposa y 5x1 hijo. Iba rumbo a La Habana, en 
don,de desempeñaba el mando supremo un General que nunca le de- 

mostró afecto y en el que ejercía decisiva influencia la que por razón 

connubial estaba obligada al apartamiento de cuanto tuviera relación 

con la cosa pú.blica. El que Pri.m hubiera lograIdo cargo tan impor- 

tante diesazonó a Serrano. En la biografía que a este General de for- 
tuna dedicó el Marqués ,de Villaurrutia, se afirma que la #designa- 

ción de Prim «no había sido del agrado de Serrano, que no era su 

amigo, como Ihubo en esta ocasióa de d,emostr,ar!lo». 
Lo .demostró en t,odo el curso dte la CwstiQn de +&Ibjico. Con el 

nombram~ient~o de Prim cesaba definitivamente su ingerencia en los 

asuntos mejicanos, en los que sin duda creyó qu.e iba a bencer él una 

intervención ,d,irecta, esa intervención que se acentuó al avivar a la 
expedkión mililtar ,de Gasset y Gutiérrez de Rubalcava, sin aguardar 

a órdenes de Maldri,d y si.n esperar a que fuese designado el jetfe su- 
prem’o que defin:itivam,enOte la mandara. 

II 

Prim llegó a La Habana con doble repwsentación, militar y di- 
p180mática. Instrucciones cde su ‘propio Ministerio y del que regula 

las relaciones internacionales se unían preceptivas. El día 2:-: d,e di- 
ciembr.e, cuandto se apresuran x vibrar .br.onces jubilosos del Natal, 

llegó el Conde ,de Reus a la llamaIda P.erila *de las Amillas, dlesem- 

baxand,o en La Habana baj.0 ciel’o aho y voluptu80sitdald en el am- 
biente. Recibimiento en consonarxia ‘con la eleva’da jer.arquía y lo 

que de él se esperaba, dada la situacion. Lo contrario al balance de- 
finitivo .de su actuación ‘posterior. Aultox,idatdes y corporaciones en 
el puerteo ; ‘calles con ãa&eras y oon oolg-aduras. Vítlores y aplausos 

hasta la residencia oficial .de SIerrano. Bajo arcos triunf,aks el paso 
del héroe, al qu,e, durame SLX breves dí,as de estancia en la ciudad, 

le llovieron las visitas, los agasajos, los obsequios... Colorido y lu- 
minosi,dad desde la Quinta de I,os Mhlinos. resi~dencia veraniega de 
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los Capitanes Generales de la Isla, que se le destinó para adecuado 

alojam~knto. 

Salió Prim *del «e,dén cubano» en fecha simbólica, el 2 de 

enero, en la expedkión formada por el «Francisco dle Asís», el «San 

Quintín» y el ((Ulloa», en unión de los buques franceses, rumbo a 

&lNéjko. E’uerto de Veracruz, tan lleno de resonancias hispanas : él 

vió a P,rim en aquel 8 de ese mes. Clareo el pensamient,o del Genera8 
cuan,do la oficialidad español,a l,e cumphmentaba: «No venimo.s a 

dominar, ni a conquistar ; venimos a exigir una satkfacción de injus- 

tos agravios p,asad.os y a obtener garantías para el porvenir)). Pro&- 

sitos rati,ficad’os en su orden general a Sos solda~d80s, al día siguiente 

d’e tomar tierra: «‘\:o embargue westr.0 ánimo ‘la Importanci,a con- 

seguida (0) , Si la bravura es proverbial en las armas españ,olas, hi- 
jo.s son también de España dos que t,al vez tengamos que combatir. 

Si sus hdiscoraias intestinas, si sus disensiones los dividen y perturban, 

no por eso m>erecen menos la consi.deración de los gueblos que por 
su dicha dkfrutan paz y sólido gobierno». 

Palabras $de concor8dia que eran continuilda:d de las pronunciadas 

a5os ,antes ante la Cámara Alta de Espana, y que obedecían a su exac- 

ta comprensión del prloblema. En Méjko produjeron gran sensación 
e hicieron comprender la injusticia de 1.0s carteles con mueras a Es- 

paña que se veían en las calles de Veracruz a la llega,da del Gene- 

ral (10). 

Los aliadfos dirigieron ajl pueblo mejicano una proclama conjunta, 
en que se le decía que si ías fuerzas aliadas habían ocupado Vera- 
cruz, no 30 hicieron con ideas b&cas, sino con el .deseo de «t&der 

una mano amiga al pueblo a quien la Providencia prlo.digó todos sus 

dones, y a quien se ve con ,dolor ir gastando sus fuerzas y extin- 
guiendo su vitabidatd al impulso vi-olent,o de guerras civiles y  d*e pez-- 

petuas convulsiones)~. 

Y aíui afianzaba estos ,propósiltos otro pasaje de la pro.tilama: 

ctEsta es l,a vwdad, y los encargardos d,e exponefila ao lo -<hacern&,- en 

son de guerra ni amenaza, sino p:rra que labréis vueska ventura, ,c& 

(9) Se refería a la ocupación de Veracruz. 
(10) LO acreditan tcdos los historiadores y  tratadistas del Derecho meji- 

canos, que destacan el contraste entre estas #palabras de serenidad y  las alu- 
siones despectivas, la tergiversación de he&os, ,Ias especies calumniosas, cfue 
constantemente gravitaban sobre Mkjico, sus .bornbres y  sus pr&lemas. ” 
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a todos n0.s &wesa. A vosofros, exclusivamente LL vosotros, os toca 

oonstítuiws de una ,manera s&da y permanente ; vuestra obra será la 
obra .de regenaación. que todos ac,ata-rán, porque habrán contribui.do 

a ella, con SuS opiniones los unos, bs otros con su ilustración, con su 
conciencia t&os en general. El mal es grave, el remedio urgente ; 

ahora o nunca .posdr&s hacer vu’estra felicidald». 

La proclama encaminada a sosegar los espíriltus no akanzó el asen- 
SQ que sus autores se pr.opusier,on al redactarla, lo que confirmó la 

carencia de unanimildad al actuar en &f&jico. En particular ,los france- 

ses, que creían que ‘to,dos 10s *mejicanos iban a agwparse en t,orno a 
las ban,deras del Segundo Imperio en cuant,o esta,s fueran jdespl,egadas 

en la tierra que sometió Cortés. Perro no llegaron las ad:hesi,ones que 
se tenian por seguras. 

Decepciones acumulardas ; la .más resonante en a.quellos pr,&mina- 
res de la act,uación aliada, la facilitó la seunión del día 13, cuando se 

trataba de lograr 4 atuendo para el ultimatun a Juárez. Ingleses y 
espafioles re&maban su exacto cumplimien6o de lo estipulad.0 en los 

Tratados, el reembolso de las sumas a que se obligara Miramón, y el 

pago inmediato d,e Bos c&dit.os ya pecotiocidos, así comao de los que 
posterior~mente lo fueran. Además, en cuanto, a Bes españoles, una sa- 

tisfacción por haber sido expulsado el Embajador Pacheco (11). Los 

franoeses reclamaron doce millones ‘d*e pesos por la ìnd,emnización a 

Jecker y presentaron otras exigencias que -er,ecieron la repwbación 

de Sir Wyke, .al que apoyaba decidido Prim. Al fin fue redactado el 

documento continativo, que entregó a Juárez una Comisión formada 
por el brigaditi españioll Miláns de1 Bo,sch, el capitán de la Marina 

inglesa Taúham, y el jefe -de Est,a,do M,ayor franc& Xhomasset. Comi- 

sión con designio ánndamentado en el hecho motriz de la expedición, 
pero tambibn encargada Ide ex$orar el ánimo d,el Gobierno mejicano 

para que facilitase camipam~eatos de condiciones bastantes parca la inte- 

gri.da:d de lgos.s&dados. Porque so)bre los mílites expediciona&os se ce- 

. paba el .ma!l : diebres intermit*e3ntes a.4 comienzo, y la terri$%le fiebre ama- 

rilla después. 
Buena voluntad mostró a los comisionados d Mini&0 de Negocios 

Extranjeros de la República Don Manuel Doblado, ~1 ,que agasajó 
i 

(Ir> Pacheco fue inculpado de estar actuando en favor del partido reaccio- 
nario, cUn &vido de la ne&r&dad que, en raz6n de su cargo, estaba obligado 
a 6n.antenw. 
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c.umpli~damente a los que como voceros ,de buenos deseos llegaban. :zeS 
indicó que ellos, con ‘una b O-uardia ,de honor de dos mil hom,bres,. de.bían _ 
pasar a Orizaba, a cuyo lugar acudir& representantes oficiales mej3- 
canos, con los que acondarian ios c~nv~ïu~~s requ&idos para ,&isfa,cción 

de las potencias llegadas, y, como consecuencia de esos acuerdos, se ” 
tendría que realizar el reembarco de las fuerzas europeas, acampadas 
ahora en Méjico. 

Cuando los enviad.os llegaron a dar cuenta del resultado de SU 
gestión y oyó ha?&r de repaitriació,n el Almirante Jarién, propuso 
dlar fin a I’as negociaciones, ocupar a la fu,erza wevos campamentos 
favorables y continuar «por la brava»». Se opuso Sir Wyke y lo 
mismo hizo Prim, los que triunfanon en su decisión. En virtud de ella, 
fue enviado un nuevo mensaje a Méjico, en el que se comunicaba que 
las fuerzas sliadas se pol2drian en marcha hacia Orlizaba y Jalapa 
a med&los de febrero. Se i,ba ya poniendo en claro lo que se propo- 
nía Francia en la cuestión mejicana. 

Psim, que antes de salir de la P’enínsula ya tenía conocimiento 
del intcent.0 de Napoleón III, y de cómo Inglat,erra dese.aba también 
el asentamiento del régimen monárquico en Méjico, se dirigió en 
ca,rta a O’Donneli: «Al fin el Ministro inglés, Sir Charles Lennbx 
Wyk,e, me hizo una Gbservación vaga so,bre el particular, dándom 
a entsender que el Gobierno de S. M. Bca. vería oon gus.to el esta- 
blecimient,o de una Monarquía en este país, pero me aseguró al mis- 
mo tiempo, que la lrrglatenra no ti:ene cZandi~dat~o. El almirante Jw%n 
anduvo más explí,cito. Me manifestó también que su Gobiern? no 
sólo preferiría el sistema monárquico, si,no que le había dado ,irrdenes 
para intervenir oon toda la inf?u,encia de b Fraacia en el establecimien- 
tto *de Ana monarquía. Me declaró que el candidat,o designado por el 
Emperador es el a?tchi,duque Xaximi4iano $e Austria, y que para favo- 
recer .esta ~candi~datma pondría sn juego tod.os sus medios de acción y 
haría uso d%e tolda su influencia oficia3 y privada.» 

Las gestiones of~icictles ‘,pr,osiguen en tanteo. Los aEados, <aS T%- 
querimiento de Juárez, envían un oomisionado a Córdoba parj en- 
t,revistarse con la represenación del Go*bierao mejicano. Psi-m ts 
el ,desi.gnadao y como representante d(e todos los plenip@encia6tios 
aliados se entrevista con Doblado en La Soledad. Previa breve discu- 
sión, quedan establecidos dos apartados siguientes : 

«Primero : Supuesto que el Gobierno constituciona4 que actua+mti 
te rig& en la República Mejicana ha ma~nifestatdû a 10s CO~~~S&OS 
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de las pot-encias aliadas que no necesita del auxilio qu,e tan benévo- 

Tame& han okecildo al puetnlo .mejicano, pues tiene en sí mismo los 

elenienk~os ,de fuerza y ,de opinión para conservarse contra cuallquiera 

â 
&&&, .ir&estir&, los akdos étltran,, dekdé- llukgo, en ed’ terreno de 

9os~tr&,ados para for,malizar tIodas las reclamaciones que tienen que 
&&er. en no.mbre sde sus respectivas naciones. 

))Segundo : -41 efecto, y protestando como protestan los repre- 

&ent&tes d.e lai potencias ‘aliadas, que nada intentan coat,ra la’iade- 

ge7id8enEia, sobcraní,a e integridad del territorio ,de la .República, se 

ábrirán kas neg-óciakioaes .en‘ Olrizaiba, a cuya ciu,dald concukirák 
&s ‘trks comisariós y dos de los señores ministros del Gobierno ‘de la 

R.epfil+ca, sal+o d .caso en que, de común acuerido, se convenga en 

íGm:brai- representantes delegados por ambas partes. 

- ))Tercero : Durante las negociaciones, las fuerzas áe las poten: 

cias ‘a%adas -ocUparán lis tres p6b’laeiones de Córdoba, Oriz,aba y 

T+huacán, con .sus radios naturales. 

»Cuarto : Para ,quti ni remotamknte pueda creerse que.los aliados 

‘&n fi,rmsdo :est,os’ preliminares bara procùrarse el paso de las po- 

Sicilones~ f’okificadas Gue guarii~ece~ cl‘ ejército m,ejican.o, se estipula 

&e‘-en el &ent,o ,décgracjaldo- d’e que se rompiesen las n,egoci.aciones, 
$as fa&ås~‘~de dos- aliadós desocuparán las poblaciones .antedicha’s 
~.volv&&.a coI,ocarse ‘eti la línea que está delant& de dichas .fortifi- I 
ca.¿;o&es ,e+ .kmb~. a Verkruz, designándpse como punt,os extremos 
-.. *,:.._ 
ipr>FFl,pales k.1 ‘4~ Faso Ancho, en el camin,o de C&&ba, y Paso de 
.O’vejas: .& el de Jalapa. 

. .»Qui,nto : ., Si .lleg&e ‘el caso desgraciado .‘de romperse las nego- 

ciac&nk. 3. retkarse- 1;s .tropas aliadfas .d,e la línea indicada en el - 
~&cdo preced,ent,e; Ilos -hospitales que tuvieren los aliafdos quetdarán 

b;+a: !a : s$vakuard&. &e la .nación mej,kaca. . 

»Sexto : El día en que las tropas aliadas emprendan ‘su marcha 

.para~&.paf:,los pUntos seííaiados eti el al%ículo‘.3.0j se enarbolará el 
-pabe@ mejlcatio en Ià ciuda,d lde Ver&ruz y eri el castillo de S!ap 
.Jgan.:d;e Ulb)p: 
, . II_ : 

” Este Convenio de .i; Soledad, que ‘suscitó la. inmediata aprk- 

backn Ide la representación ingilesa y la apro,bación a re.gañ~aklien- 
tes de los ~franwsks, fue censztra8do de %o.dos. l!?I Gobierno español lo 

desaprobó; el fran&s 30 rechazó y al inglés Je di&stó. L;os que 

clciraniente .h&ían erwiabdo sus armas a imponerse a los mejicanos, 
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El general Prim. Fotografía-de la Bpoca. 



Juhrez, hacia 1862). (Del libro de Héctor Pérez Martínez, 7uút-2s cl ftnpasi6k 
Espasa-Calpe, 1933). 
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es ckcir, l,os franceses, se inldignaron al conocer ell contexto del Con- 

V&O. Y ell B~o~rXezlr, correspon~diente al 2 de abrial, publicaba una 

nota en la que se (decía que el Gobierno francés (cldlesapnobaba 10s 

convenios de La Soledad por ser contrarios a la <dignidad de Francia». 

A esta deolaración acomp,añó el oto.rgamiento de todos Bes poldwes a 
Dubois de Saligny, quedando reducido a su mando en la escuadra 

el vicealmirante Jurién d>e la Graviéw. 

Se persistía en ‘no reconocer la realidad mejicana, la que conocía 

con lppIenitud Pr,im ; el cual sontinu,aba iaformando a Madrid : «Ade- 
más, si bien 30s comisarios franceses traían grandes esperanzas de 

que sería fácisl establecer aquí una Monarquía, por creer que era 
fuerte el elem,ento monárquico en Méjico, se van d~esengaííaed~o y 

reconociendo su error : ni puede ser lde otro modo, pues por nuestras 

propias observaciones y por las noticias que nos suministran personas 

muy conocedoras dte ,e’sta tierra, no poidemos dudar que el número de 

los par,ti,darios del sistema monárquko es insigniafkante y que no 
son h,ombres sdotados ‘d,e la energia y decisión que a veces dan el 

triunfo a las minorías.)) 

Tenaz en su pensamiento, Napol,eón había wsuelto aumentar 

eS núimero de sus sol,da.dos en tierras aztecas, cre&do una brigada de 
cuatrfo mil hombres, la que puso baj’o el mando del General Loren- 

tez. Al recdo inglés ante #esta determinación. unilat,eral, contestó 

Francia diciendo qne las fuerzas fr.ancesas no debían ser inferiores 
en número a las espaiiolas y que, si era necesaria una maroha hacia 

el interior de Méjico, no padía ienmitir que ‘lo reduc.idso de sus 

elementos fuese motivo de onerosas c~onse~cuencias. 

Prim. que conoc~e eI_ pe1igr.o que entraíía la determinación to- 

mada, se dirige al Empera,dor en carta que l&eva fecha de 1í de mar- 
zo de 3.8ci2 y qu’e está escrita con vxNlentía y lógicca : «Vuestra Majes- 

tad rige los de&tinos de una gran nación. rica en hombres entendiidos 
y valerosos. rica en refurso~s S; brotando ~entûsiasmo siempre que se 

trata de secundar .las miras :de V. -M. Harto fáci!l le será a‘V. M. con- 

ducir ,al Príncipe MaxinCliano a la ,capital y coronarlo Rey, pero 

este Rey no enconkará en el país más apoyo que el de los jefes 
conservadores, quicenes no pensaron en establecer la Monarquía 

cuand.0 esluvieron en el Poder, y piensan en dio hoy que están erni- 
grad,os, dispersos, vencidbos)). 

El que se quiere perder, se pierde siempre. Y en esta cuestión no 
sodament,e se perdió eI prestigio francés, sino que se pwdió la pa; 



166 LUIS AGUIRRE PRADO 

&ja imperial que fue juguete de un figurón real, Maximiliano y 
Carlota. La muerte prem,atura del uno y la demencia de la otsa, 

han quedado acusatkas ante la Hisknria. La que manti,ene su juicio 

;kexorable, sin ejercer jamás el privilegio ,de la gracia para aquellos 
a quienes sanciona. 

Prim esc+.$e a O’Donnell y sus escritos están llenos d,e adver- 

tencias, .de augurios, de derivacimones inexorables. Francia «irá a la 

perdición», las x,mas noi deben ser nsa,das ((para obligar a que se 
cumplan los Tratados». Pero el país, que está decidi.do 3 que se mon- 

te un tinglado regio en tierras de Méjico, ha aumentado su po- 

tencial bélico desde el día 5 de marzo, en que recala en aguas de 

Veracruz el buque «Forfait», a bordo del cual van el General 

Lorencez y su Estado mayor. Buque al que no tandaron en unir.se 

kas transportes en idonde iban los 4.474 ho’mbr,es y GSC> caballos, que 

formaban la nueva expedición enviada por el Emperador. 
Con antela&n de escasos días, había precedid.0 a ese nuevo 

desembarco francés el re&za)do por ell General emigra-do mejicano 
Juan Nepomuceno Almonte, qne habia si,do Embajador de Miramón 

en París y que esta.ba consklerà.do como el mayor enemigo de Juárez. 

En :la mefi,talidad tde .Napoleón 113 los informes de &nonte fuercm 
decisivos. A creer a este fantástico sujet,o, la ,influencia dmel partildo 

conservador .era’absoluta eti Méjico, oomo lo eran SLIS rSecmBos y d 
número de ahombres que en él se agrupaban, bo,dos ellos fidlelíkimós 

al ideal m~onánquico. 

La llegida de A:lmonte produjo una sorpresa mutua: en 180s al&- 

dos españ.01 e inglks por lo inau.dito e innecesario de est’e arribo ; èn 
AEmc&e, ponque creyó que ya est,aba tiodo logra8do para la causa que 

postulaba. J3El Ilegatba seguro de que las trvoqas atiafdas se hallaban 

ya en la ,capital de la R+bli.ca’ y que a su paso ti0;d.o.s 110 acogerían 
coti entusiasmo para ,d.a+r realida$d aS pensamiento de. Napoleón. Ahora 

tlos veía en Vemmz, lejos .d,e la ciudad de los lagos, lo que ya no 

era tan *hatlagSeño. No obstante, persistió en su g.estión y vkitó a 

Puim y al Comodoro Dunlop, a 10,s que dió cuenta de que contaba 
con’el apoyo de las tres P1otencia.s para sustituir el Gobierno cons- 

t&uído en M6jico por una Monarquía. Maximiliano de Austrga era 

& Enmper-ador designado y ôl, Rlmonte, estaba seguro de que esta 
d&&n- sería bien acogida en el país. 

_ F%m no tardó en darle replica adeckda; la que ,desoyó Almonte. 

Que en Sa llamada &uestión Mejicana» contafdos fuwon 10s que 
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tuvieron ojos y vieron. Prim le indicó que su opinión estaba en tota!. 

oposición con cuanto acababa ,de manifestar ; que no debía contar 

con el apoyo de Espafía; que Méjko t,enía una República que con- 
taBa ya con cuarenta años d(e existencia, por lo que el pueblo 

mejicano no aceptaría un régimen que le era desconocido y d.el que 
únicamenlt’e sabía que era contrari,o a ,ios post,ulados del sistema que 
regclxba s,u ,vitda pública. $kdme~nte le indácó *dando a sus palabras, 

él que las podía pronunciar .d’et,erminantes, un girto de ruego-, que 

no siguiera aSddante, porque, si 1.0 hacía solo, caminaba hac.ia su 

ruina, da,do que po’r Decret.0 sre hallaba desterra.do ; y que, si le da- 

ban escolta fuerzas de Bas potencias aliadas, este hecho provocaría 

la mayor alarma en el país, lo que ooimprometetía boda la potitica 
seguilda hasta entonces por los r.epresentantes aliados. No So oídos 

AImont,e a aOdvSertencias tan prudentes como las que oí,a, precisamente 

de tlabios del General de las arwgancias, el que estaba acostumbraido 
a lponerlo tordo en juego lkgada 1a ocasión. 

Prim continuaba ,demostrando que su act,ua.ción merecería el jui- 

cito que se centraba en las palabras ,de Garrido : «... jamás General 

a,lguno ganó victoría comparable a Pa que alcanzó el General Prim 
en honra y provecho lde España». El Conde de Reus, el que un día 

comprobara lo «difícil qu4e es ,hacer un Rey», estaba convencido, y 
así se lo testimonió a Napoleón, #de que el trono de Maximiliano cae- 

ría (checho pedazos» ell mismo (día en ,que Ie faltase «el sostén de las 

bayonetas». 

Almonte, protegi’do por un batallón francés, avanzó hacia Córdo- 

ba, lo ‘que at,itrantó las tensas relaciones entre los franceses, de una 
parte, y los angloespañoles, de otra. Estos,’ para aclarar la situación, 

dirigieron una nota el día 23 a los franceses, en la que s,e decía «que 

en vi,sf,a do 1~ actitud tomada por la parte francesa d.e la expedición 

aliada y del ,carácter de las reso~lucioees adoptadas por l,os jIefes fran- 
ceses, n’o conformes a 1.0 estiptilado en 1.a Convención de L,ondres, 

ks invitaban a una conferencia a fin dSe qule las expllka.&ones a que 
d,iwa lugar, sirviemn para fijar Za conductî qu’e to.dos de común 

acuerd~o, o cada unto slepar;adamaente, si la avenencia no fuera posi- 
ble, debieran tener ‘de allí en adelante». La conferencia se celebró, 
Y como ,resuItado de ka misma ‘eq &?presentante hanc& dió orden de 

que Almonte y 00s otrfos ,emigra.d$os Iregresaran a Veracruz. Mas n,o 
habían transcurri4do muchos dias, cuando rev,o,có esa anden. Era una 

ikdencia más, Ide parte frances’a, de la com,edia montada por el di- 
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rector de Aas TulIerías, la que n:o tardaría en a~lcanzar categoría de 

tnagedia. 

En segui.da recibieron los aliaSd,os una nota de’1 .MMinistr,o d,el Ex- 

terior en la <que se indicaba que l,a presiencia de Aknonte entre los 
soldados franceses era una amenaz,a criminal con.tra la paz púbhca, 

fin prin.cipal perseguido por las potencias expeldicionarias, tan inte- 

rendas en la tranqu4lidad d’el país mfejkano, por 1’0 que el suIpremo 

Gobierno de la nación solicitaba que Almonte y los emigraIdeos sus 
acompafíantes Ifueran reembarcados para que se alejaran del tersi- 

torio de la Repúbl’ica. 
Los aliados se ,reunieron .de nuevo para estu,diar la nota. Sesión 

tormentosa fue esta y que conduj,o a lma ruptura definitiva. Wyke, que 

siempre estaba de acuend~o cl011 Prim, suscitó lla cues,Gn. El y ,nuestro 
,General ahincaron SLI.S raz~onamient~os en el hecho e:scuet,o : la presen- 

cia de Almonte y los suyos en Méjico, y la ayuda qu:e los franceses 

le prest,aban enan incoimpatibles con 40s Conv.enio,s de Loudr,es y de 

La Soledad y, por tanto, o se accedía a 10 que el Gobierno mc- 

jican,o solicitaba en justicia, 0 se retirarían Con sus fuerzas re.spec- 

tivas. 
De lo que fue esa rseunión borrascosa y de las posici’ones que 

unos y otros ocupaban para el manbenimiento de sus respectivas 

tesis, nos capacita Prim, qu’e en esta ocasión templó aqwallos ner- 
vilos que tenía on constante tensión. Escrib,e Pr& y sus &-as timenea 

un valor in~apreciable para al cnjuiciami,ento: «Durante muchos dias 

he estado ,haciend.o esf,ue#rzos sobwhumano,s cerca de! Almirante 

-Jurién Ide la Grawiére- para que aban~dlonara & fataíl camino que 
quiere andas en pos @de la quiunera, porlque, por más .que se esfuerze, 

este país ni es monár@oo, ni lo será nunca, y mu,cbo menos de un 

Príncipe austriaco (X2). Los comisarios ingleses han reunido sus 

esfuerzos a los mibos ,a:l mismo objieto y todo ha sidIo inútil. Les 

hemos hecho concesiones, ,les ,h,eunos ,ofrecXo declarar d,es(de el pri- 
&r día de ~4.a.s negooiaciones, a fin de no perdm tiempo, que una de 

las garantías que ibameors a ‘pedk seria el irnos a establecer con ías 
fuerzas aliadas a la cal&;! ; ni por esas. El %onwd’oro Dudop, que 
es algo ool&ico, les 3evantó idos veces la voz, y vi el momemo en 

*. I 

’ (l@ Farwe que a Isabel II no le agradó el que fuese designado un Prín- 

C@ sGr’vincuk.%ián alguna con Mdjico, y no se tuviwa en cuenta L cantia 
ci0 $Fson¿3je3 tie& wpañoll~. 
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que la c.onferencia s.e acababa en trag-eidia. Yo sulfrí aquel día .lo que 

jamás he sufri,d,o, y crea. Il.sted, mi gFnera\l, qu’e necesité no perder 

de vista tin so,10 instante a mi Reina y a mi patria, para no hacer más 

que decirlies : ((Pues yo me vo~y con las tropa2 españo1as)). iPel;o qué 

ides tendrán estos señores de Ilo que s,on tratados int’ernacion&?s, 

cuando así los quebrantan y desprecian! » (13). En ests reunión, ‘Du- 

bois de Saligny, con olvido de ,t,o:das las re& en @o en las inter- 

ven.c.i,on,es d,e signo tdipl~omátlico, se permitió ihacer alusiones perso- 
nales al mismo General Prim, das qu,e no se eximierson de un tsono 

Jibelesco (14). 

Todo había tZerminado. Ingleses y espaííoies anunciaron su reso- 

lución de abandonar Méjico y que tocda la sespons,abilid,ad recayese 
en el ,futuro >slobre quienes haNcían tabla rasa de actl,eridos y de de- 

recho.s. 
Pri;m pidió bran,sportes a Cuba y en ISU retinada haci,a la costa, 

sle encontró con el avance d’e l#as tropas francesas, que caminaban 

hacia Orizaba prebextan!do qu#e sus hospita& quedaban en peligro 

s,l d,ejarlos P,rim. Este saludó f8ririlamenG, ao con 8desscor,tesía, al Al- 

mlr;lnte y al Generail francesles, y a l’a pregunta d!e esto6 
-(( 2 ITt bien, quoi ?N 

contestó en voz alta para que sus palabras las Fecogieran t,odo: 
---«Pue’s que vuestros hospitales en tosdos estos días, y hasta 

a(13) Es comprensible. ese sufrimiento. Prim no toleraba ofensas y w 
acero saJía con fac%dad de la vaina. l2ntr.e otros oasos lo demuestra d en- 
cuentro que tuvo: coin 61 que luego fué famoso historiador de su P.atr,ia, don 
Modesto La,fuNrnte. Se habia perm,i*tido &ste llama& Pringue en um ianpm 
satir.ic.o, y entonces Prim de sa& aI encuentro, no sin antes dewjarse de 
la in~mumidad parlamentari~a que Ie amparaba. Y tal fuue da r&pl,ica que b di6 
al lprocaz, que éste estuvo bastante tiempo adoleciendo. Tiempo que cpasb pla- 
nsanido su trabaja defiaitivo, 3a Hisstoria de España. Ccm Jo que tambi&m a 
uso sanahopancexo con,oció la verdad de lo que ha ser conskkxxl~ como 

histórico. 
(14) Los enemigos de Prim propalaron que las intenciones que movie- 

ron a éste en M$co tenían Ia finalidad de erigirse 8 ,mismo en Rey. Qua 
esto de atribuir mhvi~les interesados al q~ve quiso m:ejor desempeñar ~1 parpe8 
de Monk que el de Cromw41 fue frecuen,te. Mamud del Pala& PISO e&e 
$0 a una caricatura del Genesal : cGoan cora&, buena espada *ro es- 
pfritu agitado- que jambs se fija m ada; *hace m& que otro soMado- 
si b da!n mejor scnldada)). Y esto ee le d&a al General que habiendo reci- 
bido xo0.000 duros para gastos secretos, devcSó g6.000 a la ‘lksoreria de 
La Habana en su viaje dkz regreso a España. ’ 
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anoche n las on4x, que 10,s he visitccldo personalmente, se hallaban 

en perfectlo ~esrtado y naadie que yo sepa ha pretendido alterar su 

tra4xquWa&. 

Al am.bar de pronunciar estas palabras; saludó militarmente y 

contkmó SU mardha. 

En La Habana causó una enorme sensación aa retirada #de Prim. 

En cuanto Serrano )rwibió d mensaje de quien en Nlejico se había 

manteni~do en ó,r.bPta ,legal, convocó a una r,eunión a fas autoridaldcs 
y notables d,e la Isla, para consultar si él estaba hacultdado para inter- 

venh- en lo hecho ‘por el General Prim, suspendiendo la retirsda de 

tropas españoias. Varios ‘de los reunidos (Is), como sucede siem- 

pre qu#e el consultante ya tiene ldecildida la solwión a su favor, coin- 
cidieron con Serranlo en que ilas rec’omendaciones emanadas de Ma- 

d,rid era:1 lo suficientes para que el Capitán General d’e Cuba evlitase 

lo o&ena,oic> por Pr.im, y que si éste persistía en su actit’ud ‘debía ser 

sustit&dvo en ,el lmalldo de ilas trlopas por el General Gasset. Al mis- 

mo tiempo se acordó que Don Cipriano de:1 JVlaz,o se Idirigi,es,e lo más 
aprisa posible a España para ,ent!erx al Gob’kxno espaÍío!l $e 90 he- 

ah.0 por Prim. Serran, ya estaba deaididao a que Prim fuese casti,gado 

con ía mayor severida4d y alguno de Irnos con él reunildos se mosltraba 

furioso al comprobar cómo se habian obturado posibi3idades mer- 

canti1e.s qule se creían seguras. 

Prim awptó los $arcos ofrecidos por los ingleses para el ka&- 

&,. pero, seguro de lo que se tra.maría contra 61, envib a Espak al 

Conde .de Cuba y a Don Antonio María de ‘Campos, c.on los docu- 

mrntos ref;erent.es a la ruptura y el encargo d’e informar al Gobierno. 

Porque conka Prim sie em$eaba mayor doblez. Este mismo ayu- 

dante .del Gond.e de Reus, Don Ant,onio María Campos dijo en carta 

dirigilda a Ruiz %,orriJIa que, cuantdo ellos alegaron a La Habana en 

rutz a Bpaña, Serr,ano íes dijo que Prim había obrado acertada- 

mente en su .decisión de abandono y, rompiendo la ,comunicación 
que tenía para O’Donneãl. les dió otra abierta en la que se mostraba 

de a.quer,do .con do qu:e en Mkjico ~hicikxx e4 mando s.upr,emo e.spa- 

ñ!ol. Fos eso su sol-presa fue .enor~e cuando, aa llsegar a Ma*drid, 

: (16) Conviene fijar los nombres de los más conmilitones de Serrano en 

esa rew&n : Don Cipriano del Mazo, Don Antonio Mantilla, Don Ramón 
Naniarro, el Coardk de O’Reill~ v al Ohpo de La Harbana. 

e 
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supi&cm la misión de Del Maz,o en ser&do contrario. P,ero en esta 
maniobra tampoco vencieron al ~mr&ta,r de Reus. 

En oontraste con el alborozo, luminosbdad y cromatismo hallados 

por Prim cuanldo llegara a La H,ajbana m,eses antCes, se mo.st,raba 

aho’ra el cvdensa!do silencio. Ail agasajo d,e ot,rora, se oponía Ia hos- 

tilsdad. al halago la iiljuria. Pero -Prim no era .de la madera d,e 10s 

que se amilanan ante hosquedaldes y ambientes h$ost$les. ;Mostró SU 
entereza y r.eohaz6 las pretensiones ,de q&enes carecí.an de autoridad 

pe’rsona! o profe:si,o:la! para juzgar l,os actos de su mandat,o y pleni- 
potexia. Que al juzgar n Prim por su act,uación en Méjico n.o hay 

que olvidar su co,ndiciiín diplounática y la finalld~ad, tam’tjién dipl,o- 

mática, del cumpiimiento de una Convención. 

La escala en Londr’es que hizo el envi.afdo de Serpano, Mazo, pe,r- 

mitió a los emisarios d’e Pri~m dar cuenta en Aranjuez a la Reina 

de lo hecho por su General. Así que cuanldo O’Donnedl llegó al 

palacio ‘de la ribera del ‘Tajo, sin ,dada con el proipósilto 3e reprobar 
Ia re&?-a.da fam,osa, la Reina .wEó a su encu,etro diciéndole: 

-2 Has visto que cosa tan huma ha hecho Prim en Méjico? Es- 
toy deseando verle para felicitarle (16). 

El General enamoraIdo de Ia Reina oomo mujer, ao tuvo opción. 

La S,oherana sancionaba rotun~d~a una conducta. La de aquel que 

con sus actos iba convirti,kndose en «la encarnación de una época», 
según el aserto ,de Estévanez (17). 

(36) Galdós se refiere a esta escena y  dice: a... Pues, Señor, después 
que hubo frito Ja sangre a -10s ministros con tan larga espera, apareoi& Isa- 
bel ,wnri,entie, y sPn dar ti,emp a qwe O’Donnnlell le dirigiese la pculak-a, le 
dijo estas memoraMes : 

F-:Pero has visto qué cosa tan buena ha hecho Prim?... Ya estoy de 

seando veAe Ipara felicitarle. 
))Don Leopoldo ma~scull6 una respuesta. Su rostro, que había ostentado 

un,a serenidad maj,estuosa en la jor.nada &l 4 de febrero ante loa mukx de 
Tetuán, se turbó y  descompuso: en sus Ilabios Huctuaba lla s&rka conejil, 
singullar musca de las hombres graws cuando se vn obli~gados a traga= a 
si l-I&mlos.>> 

(171 Para desvirtuar la actuación de Prim en Méjico y  reducirla a un 

mero acto de obediencia, se ha afkmado que se lkitó a seguir instrucciones 
SeCretas de Is.ab+$ TI. &J+O esto ‘no ha si& prob&o por ia &ítika histórica2 
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LOS SUCESOS que co++eron en trágicos los días tdr;l .&nperio 
I 

mejicano demostkarom Iá clarkid’encia de Pr&. A Mkal!lar, lYSi- 

he&;- ,de!-A&hiiduqqe %faxign$iano, llegaron a worprendw) a este 

&j~a~j~ las ,pr.&telTsionefs ide los ciko mejicailos. HSd,a$go, Gutiérïez 

de E&&la, ‘Ahnonfe, Arrangoiz y M,:riphy, a quienes manejaba Na- 

&&xjn,.~ :h- ‘llti&ó la ,feicha ,+cisiva : 10 ,de abnl lde .18&k. En el salón 

de -rect+ ove-, de Xk-amar, -511 donde kte h.albban ya rept-+ser$anites 

d&acad~os,~& lla v,i$a %~%pa, menkre ellos la princesa de ,Metlkrni~~ 

y el General -Frossard, delegadoI;de Napoleón (la), luego de la acep- ,. 
ta&n de Ia Corona: ;por M.aximilian~o, el mejicano Gutiérrez E&rada 

: 
?%s5 ‘g;enufiliek,laIs n%&no!s ‘del Archidu8que y -de su esposa y ex&& : 
1 

-« iS&d a Su’ M5jestad Max~Immi.!iano 1, Fmperado,r de M&jico 1: . . . . .< . 
‘i Sa,ltid à. S~I M.aj,estad la Emperatriz ! 

._ C.+-i$o?. ~ei~tek&s~ PO.? i0.s asistentes y en .segui,da el t&d- con 

mi&’ y ~b&euIo c& t,oma ei juramen350 al Emperador, qiulen puesta 

la mano so.bre los Evangeli~os- dice : 
’ -i(Y*o, ~-/Iak&nliano, Enipiera:dror $d,e Méjico, juro ‘a Dies ,po.r los 

S&t,ols Ev&g$li& .pr~o&rai por’ to&s 10s me,dios que estén en mli 
$&f, e$ bi&estar y la $ro$erildaZd dhe Za nación, IdefIendes- su in- 

+@&et+a y conservar lla. integ~lida~d‘ cI51 terr’ito~i:o .)) 

- J?iesentimientos del E$mperador que en la gl,oria y iaudes ,de ese 

cIía, se aticierra con su médioo en 4 Garte&n.us, en donde perrnane- 

ce tireres’ jornadas dedicado a versificar (19). Y a su esposa Ia conmina 

,< .: (18) .I$ce tajante el Prkcicipe de Bulos en sus M emohs : «El Empera- 
dor. $e .dcs’ &anoe&~ se dejó. a&str& a uni mmtxa pcw a@&ta& y adu- 
ladores sedientos de dinm&). 
I, (19).. Los yersos demuestran el estado de ánimo’ del iwevo 
Ek&an iunas e&rofas para ,darse cuenta de &J : 

Imperadar, 

.q Es preci:m que me serpara para siempre de mi queridå piutria, 
. del lic410 pals ‘de xx& &mwas akgríats? 

&uer&is que ahndbne mi cuna dorada, 
y  que rompa t-4 bazo sa&ado que 8 ella me ata? 
La tkrra on que lhe vividQ ,los .risueííos años de mi infancia, 
donde *nti l,as emociones del grimw amor, 
¿&I@J que a’bandona.nla .pr objetos inciertos 
de au&i&n ,que excitáis en mi corazón ? 
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para que no se le ‘hatble .de M&jico. Gon esos ánimos se dkpokía a 

darse a !o Id,eaconocido y miovible. Al fíln e.l «Novxa», que los CW- 

duce, a Emperador y Earuperatniz, .a Veracruz; Hasta el .Paso- ;d-l-M- 
tho en ferrocarril, luego en coches hasta (cla ciüdad desîruida.y ree&; 

fkada por Hernán Cor,tés oon /la lava roj$ dé 1.0s vokanes y cl @-is 

aimarill~o de los Dantantos».’ Finalmente, MCjico entre po,esí&, ” mvas 

y petardos.. Pero Juárez era i’ndio tes~oner,o’ y permanecía en pie: 

No importa que Márquez ocupe Querétk0, qi2e Castágriy esté’ eri 
Morelia, que Bazaine lleve Sus tropas a Guadalajara,’ Léón “di ‘kik 

Al,damas y ¿agos ; qu,e Mejía entre en San Luis ,de‘ Potosí.... Ikl 
tiene su coche gderrenga.do, su vi,ej,a capa, su .sombr& de cópa; sù 

escr,ibanía.. . Y su dialktica. Ejlla ae sirve pa,ra ‘dfirigia- a Maximi&tio 
la famosa carta, que fecha en Mlot-kerrey a 28 d.e may8 de 1864 i qué 

termiaa de éste mbdo: «Tengo aeac,esi’dad de cknclruir por failfa de 

tiempo, y agí-egajré sólo una &ser~vación. Es dado ai1 hombre, señ&; 
a,tacar los d,erechos ajlen,ogs, apoderarse de su& bielnes, at~&ita~ co&15 

la vida cle 103 qu e ,d,afienden su nacionalida’d, hacer de sus virtudes 
un crimen y ‘dle los vicios propios una virtud; pero hay una cosa que 

está fuera del alcance de la perversbdad, y es el fa:110 tremendo cle ái 

Historia. Ella n,os juzgará.» 
_. .’ 

El coabe de J’uárez no cesa dle rodar. Confía en 8,~s propias fuer: 
zas, que con el tiempo Be ‘darán. 4ike d tlerritori50 de su mandato. 

Pero ‘10’s accmtecimientos se precipitan. l3l Presidente de Ios Esiad,og 

Unidos, Johnson, envía sendas notas al .Gobierno de Napoleón ($0); 

Juárez, al s.aber$o, t,ieiile una frase : «Los lobos no se muwden,. ~9 
respetan» (21). Y comienza la evacuación francesa desde’ Monterrey 

-___ 
: 

QuerBis seducir;me con el cebo de una wxona, 
queréis deslumbrarme con ,1-s @meras. 
i Debo yo dar oidos 4 dulce canto de las sirenas? 
iti4y de quien ,se fis de sus -halagadores promesas !N 
.  .  . . ‘ . ‘ . . ‘ . . . . . ‘ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

(26pj «El Gobierno de los Estados Unidos está muy descontento al v‘er 
que d K?j&cito francks, al inva@ir a Mkjico, atlacó a un G&iwno r~u,&cano 

profundame&e simpático a los Estad& Unidos, y  s-legido por la nao&, 
para rmm,plazarlo por una Monarqufa que, miwltras exkta, será consikrada 
como una amenaza a nuestras propias instituciones r~p&l.icanas)). 

(21) En carta de febrero de lSK% a uno de 811s partidarios, dice Juárez: 

c&a insisbwncia del Gobiwno americano, o mejor dicho, d;el Givbiwno de Ios 
Estados Uinidos del Noste, dará en qu6 pensar al lobo grande de las Tu&- 
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y (JhUhuahua. Decae el ánimo de los imperahstas. Entre Miramóa y 

Bazame ,se debate Maxi,mili,ano. Hay que buscar ayudas en ELtropa, 

plues que ya no se ouenta Con das bayonetas ~d,el que pomposamente, 

en su carta al General Forey, de 3 de julio #de l362, se mostraba ta- 
jante en un programa de dominio sobre Méjico (22). 

&r.lota mar&a a Ikropa cuando el chinaco, el guerlriillero POPU- 

lar, «que revi~ve, en cierta medida, la adoro,sa sangre del criollo y 

la impa,c.ien& ;dramática del ind4,o», se proponen aumentar su ac- 

tividad (23). En tanto que la Emperatriz era actora en escenas trá- 

gicas que ihalbían de conducirla a la locura ; e.scenas que superan en 

intensidad a las de ctmlquiera lde esas otras que se han presentado 

oomo supremas :de cuantas i’mplicaron en ehas a perso.najes reales, 
M*aximilian~o se e#ncara con Bazaine para decirle: &e han traído 

con Ilos .ojos vendad’os.. . Apenas estaba ocupada la décima parte bel . 
Pa&». De esta ewena surge la ruipitura. Y a?l fin un telegrama dehi- 

nitivo. Lo firma. el animador Id,e la «.Cuestión dle Méjico», y está di- 

rkLS y  b &bgará a retirar de &@jico sus fuerzas, di&ndo como la zorra 
&? h f¿%d~a, que están WXT&, porque, como ust& die muy bien, uo es 
hTapc&dn d que ha de emprender una guerra con ese Gobierno. Los lobos 
no se muerden, se respetan>,. 

(22) ‘La carta termina de este modo: aHoy, pues, comprometido nuestro 

honor militar, la exigencia de nuestra política, el interés de ausstra indastria 
y  de nuestro comercio, todo .nos bm;pone d deber de march,ar a Méjico, 
pkmtar allf resuellamente nuestra bandera, estah!ecer, -Fea una Monarqufa, 
si no es incompatib1.e con el sentimiento nacional d,el país, o sea, por ío 
nmnos, un tibierno que .prometa alguna esöabiGdad)>. 

t(B) La marcha de la Emperatriz fué recibida por los guerrilleros con co- 
plas alusivas : 

~...Idi nave va en los mares 

botando cd pe&a : 
adiós, mamá Carlota, 
adiós, ,mi tierno amor. 

De la remota playa 
te mira con tr,isteza 
ita 0st&ptia n;okkza 
del mocho y el traidor. 

E,n lo hondo de su pecho 
ya sienten su derrota ; 
adi&, mama Carlota, ’ 
adiús, mi tierno amor.)) 
. . .._......_...........‘........................ 



rigido al General Casterlnau: «Repatriad a la legión extranjera y a 
todos los franceses soldados :y otros, que .quie~ran volver, y {aS 

kgiones aus4ríaca y. tilga, si lo desean.» Na,po$eóa Ila dejadu sób 

a EU patrocinaldo, que ‘v-e como las kropas de Bazaine, a ;taa&~ 
batiente y banderas desplegadas, jdesfilan en marcha .defini4iva ante 

el Pal.acio del Gobierno. 
F7n Quer&n-o el *desastre. Allí habían conducido a Maximilliano 

las cincunstanoias de Ia luoha. De allí salió viokntamente a caballo 

seguido de los Generaks Miramón y Mejía hac& el cerro de las GWII- 

panas. E,ra el 15 de Imayo ,de 186’7. A las ocho de la mañana un 
pabellón blarwo, que se elevaba en el crestón del cerro, indicaba .una 

rendiciótn. El General Rocha hizo prisioneros a Maximiliano y a 

SUS dos Generales. Un mes ,después un Consejo de guerra dktaba 
sentencia >de muerte con4ra Maximiliano, por los ddi4o.s contra lk 

Vación, el .derecho d.e gentes, el *orden y la paz pública, y contra 
M,iramón y &Tcpejía por bs ~d~slitos êonkt la Na,ción y e11 ckrecho de 

gentes. Y el ,día 19 de junio fueron ,fusilados .l~os tres coadenados. 

Maxim~illiano ns había podido ,lo_qar aquél <dIeseo sttyo, expresado en 

los versos compuestos el ,día de su juramento como Ernperadzor : 

G i Oh! Deja’dme seguir en mi paz mi traniquilo camino 

d sendero oscuro e ignorado en4lre dos mirtos !» 

Una vez en Maidrild, Pri,m se dkpoee a hablar olaro y 10 hace 

c,on aque?la forma suya, que, si no es tan docuente como la de los 

oradores que dieron gloria a da tribuna espaí%ola;, si 21,eva dementes 

sufIicientes para la convicción. Prim sabía de& Io que quería y sus 

oraci,ones le acreditan ‘de diestro parlamentari~o. L.e han atacado 
despiadadamente. se le han jlanza,do cargos, se ha puest.0 en en4re- 

dic.ho su honorabili~da~d, y él ha aguardado al momento que k per- 

r&iera deshacer acusaciones. Y ese momento llega en el mes de 
diciembre de 18W. Una en~mienda al ,p.royect,o ,de contestación aS 
Discurso de la Corona, le abre el pórtico de su justificacion ‘X). 

--- 

(21) Decía así la enmienda: <Pido al Senado se sirva \ -solver se ak& 

i3l &wíafo reJativ0 a M&jico Jo que sigue : 

dhr~o se carqdace cle que el Golbierno de V. M, haya deolarado que’no 
cmsi&ó en 61 ni tw ej F%+n@&xciario de V. %f. el que txd de-%uerdo CM 

pradujera. >I 

((Palacio de1 Senado, CJ de diciembre de IS&.-E6 Coade de Ress.,r 



166 LUIS AGUIRRE PRADO 

D(el 10 al 12 de ese mes el Senado español escucha la dccumentada 

exposición de P$rim, en Ia que son tratados tcoldos 'IOS extremos de 

h (,C&stíón d,e Méjico», incluso en lo que Ide personal se deriva de 

ella. 

Sabe que ahora no está en campo de batalla, en donde son intensos 
10,s iafilujos siquícos del miomenko, y asl puede darse con s~osiego a la 

dialéctica. Que al hombre público le es necesario ((templar los ar- 

dores de la sangre» y <desvanecer «Jo.s vapores que olfuscaban la ra- 
A-0) para que esta «vuelva a ejercer su omnipotente imperio)). Pre- 

cisas son ,las .pala[bras d,e Prim: «:H.ace ,unos umeses no me hubiera 

podi,d.o .ocupar d.e este negoci(o sign most,rar irritación co&-a 10s hom- 

bres que cpearoln squell~os ‘graves sucesIos, mientras qlue hoy me 
prometo hacerio con la circunspección y templanza que el asunto 

nkrece y que yo ,debo guardar por ,el si,bio en que estoy y por el pro- 

fúndo rescpet.0 que tengo al Senad~o)). Piero Prim no quiere ,que esto 

se tome por una hxbili3dad o abiifurcación temerosa suya y, a seguilda 
mantiene : «No se crea, sin embargo, que voy a estar tan reservado y 

circunspecto que,, v,elándo4o en demasía haga palidecer el cualdro re- 

luciente y vivo, privándole dce sus br?ll*antes coIores, pues sólo así 

podr&n los seííores Senadores juzgar por qué adoptk una medilda 

tan ruidosa, aunque siemp,re y iperfectamente de atuendo con las 

inst~rucoio.nes d(el Gob+ern.o de S. M. > como tendré ocas& de pro- 

baplo más ,de una vez durant’e el curso ,de mi peroración)). 

Su oración fué .demostrativa de cómo toda la clave de su actuación 

‘en Méjico, país al que tanto conocía ,(25), estaba en una plenipotencia 

bien deter.minada : «En Méjko Ifui el Plenipotenciario del Gobierno de 

(25) El conocimiento que Prim tenía de la realidad xejicana ha sid, 

&esl~ de rd,iwe por autores propios y  extraños. Cknaro Estrada dice a 
wte propbsitu : &a carta de Prim al Conde Barrut es un papel mug im- 
f!x~l~&e que no deberían dejar de Sleer cuantos se inkrexw en ãa Hi’storia 
$e Méjico. Toda elb abunda en tan interesantes ,puntos die vista, que me- 
jor que ir glosándal~a punto por puarto, remi~ti~mos a los lectores al cono& 
miento directo del propio documwto. i Qu4 aguda y  .penetrante manera de 
cxbrwr un pueblo, como que a vezes u.no se figura que don Juan Prim 
hubiera residklo en Mwéjico toda su viba ! i Que hondo sentklo $&ico para 
Aorar 1k3.s 8pa++dos en pugna ! &wán gwerosamente humana su visión de 
nuestros ~r&.lemw dom&icos, v c&mo parect?, cuando toca los a-t& in- 
twncucian&s, que es un experto diplomCltico quien así habla de la justicia 
entre *as rwciones !,s 



Ia Re&, que tenía la misión, en prilmer lugar, de pedir d pago de. 
cuentas atrasadas, de pedir reparación de agravios recitSdos y exigir 

garantías para eI ip.orvenir ; y, en segundo, cóm.0 ,sucedía a mís colegas 

de Inglaterra y Francia, la .de enta.blar una polka genesosa, no& 

y paterna.1 hacia aquel desdiahado país, la Unica que correspondía 

a la grandmeza y poiderío de las t.res naciones Jialdaw. Misión defi- 
ni,da a la q::e era tprpciso, .Iógicamente, adafptar las conductas. Lo 

que en 1.05 primero8 tiempos se realizó c,on normatida~d. LO prec,isa 

Prim, y 110 llla ratifi.caSdo Ia Historia. Que un siglo es período SU- 

ficiente paira que se depwe el hecho histórko y se aquikten ks 

móviles ,de cuantos lGciero2 posible ese hecho. SinJtéticamente ex- 

pone Prkn In derivación: «En el primer período de ilos tra,baj,oos de 

la conferencia, tod,o fuie bien, pues al principio los cinco Gomisarks 
pensábamos del mismo modo, como lo prueba la 4manimidad de 

pensamiento que se ve en las actas lde Tas Con4erencias de Veracruz ; 
pero más tarde los i&&tros dIe Emperador aban$onaron la polí- 

tica cde In aSanza para hacer ~polítka francesa ; y c.omo esto no era lo 

pactado en Ia Con~vención de Londres, y c,omo est,o no cowenía a la 
po!ítica ,ck mi Gobie,rno, ni poldía convenia a mi país, hice b menos 

que poSdía hacer, dejar ir a 110s frances’es y ~olverune yo a tis naves ; 
porque Esparia, que tiene política propia, puede y debe ejercer actos 

de iade,pe:ndencia, sin ser jamás iinst’rmento de ninguna otra nación, 
por po,derGosa que sea». 

Prim en este rwonante hdiscws(o da kctura a Ia Gonwnció.n de 

Londres y a las instrwciones por él recibidas del Gobierno espafíol, 

en las que se precisa que se renuncia a «tolda adquislcióa de terrenon 
en Méjico, y se comprarn& ,«a no int~erveni~r en bs asuntos interiio- 

res de -aqael pak, a @en se deja en entera libertaId rde eleg-ir la for- 
ma de gob:.erno qu’e I:e convmlga» ; . s,e insiste en Ia a;bs,tención de las 
potencias en los asuntos interiores .deI país y, ,por si esto no fuera su- 

ficiente, se añade en estas instrucciones: «La influencia & la gran 

misión que t,iene que ,desempefiar ,deibe ser puramente moral en toldo 
10 que se rekicione con el gobierno intetior da1 pueblb. mejicano.~ 
1~ Reina Nue:skra Señora lo h.a dioho e+n el &x~so &$g&?o a ia 

representación nacional». 

&m ,tan firme apoyo como la Co!rxvención de Londres y las Iris- 
trucches del Gobierno espafi!oJ, T-I& las n.o,ias de hs Pknip&n- 
‘. 
cias. hubiera quedado bien dekwrni~da la coS&ucta de Pr&n. Pero 
éste n.0 omitió detalle alguno en !k,s tres intwv\en&ones suce&ms 
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que precisó su esposición de cuanto en Méjico acaeciera. E2 actuá 

de awerd,o constante con sus copartícipes en la Pknipotencia; 
tra$aFon QOQ el Gobierno de Juárez porque éste era el cwwtituído 

y tratar con o~o h~utiera slgnifiwdo Ba iatervención en los asuntos 

interno.s del país ; aclaró 10 Irefwente ail acuejrdo de Soledad y a la 

fcwma en que fue- desaprobado por el Eknperadgor ,de los franceses ; 

detalló la lllegada de Almonte con encarg- expr$eso de ese Soberano 

para instalar a Maximiiliano en el improvisado Trono ; exhibió do- 

cume,ntos que garantizab.an ~SLI actuación ; deta% todas las iecidal- 
cias que Ileva~on a la ,ruptiura y deshizo tolda la argumentación que 

en su ccrnrtra había expuesto el Ministro ifraacés B.illault. 

Todo ~4 discurso es una ejecutoria para Prim, que en él tam- 

bién awcoge la<s akkones que se le hici,eron respec,to a SLI solicitzld 
de$ cargo ostentado en ,Mléjico y a SLIS re1acione.s con el Ministro 

mejicafio ,de Hacienda (26). Discurso razonado, con plezus de con- 

vicción safiáentes para demostrar ciwno Prim se mantuvo en h,om- 

bne de Derecho, y cólmo el mantenimi~ento de los principios legales 

únicamente d-ekandó a NapaleCrfl III, ,cuiya c~ondticta en este as,unto 

just:ifica pasajes de Víctor Hugo. Lo dodcwoso fue, corno en tanttas 

otras ,ocasiones ha suwdido en el decurso hktórico españo:& que 

hicieran suyas das quejas de allende d Pirineo dg-unos que sabían que 

era ana rea&dad d aviso del Manqués de Guad-el-Je,lú a Prim : ($4 

francés te fa vent ; uferret, y viva España» (27). 

(26) Indicó con arrogancia sobre su solicitud: aYo debo declarar, Seño- 

I% Senadones, que twgo en &to ese vicio de solicitar ; vkio crónico en 
mi, lpupues ya siendo sol&w&3 +%$kguiido solicité is a cietíto rpunto, &t& por 
q@ta wc&í un zba&azQ cpe me atrawx6 d4 .peaho a la es,p!da, ; me creyc- 
ron muerto ; me empezaban a desnud’w. ;I v~ieron que respiiaba ; me retiraron 
al1 hospi@ de sangre ; la herikía SLE crud, todavia la siento, y, sin embargo, 
rio esca;nmxmt& Durar& mi carrem, ,&empc que ha ha,bido ocasi& de pe- 
lear, los Generales en jefe, que han tenido la dignación -le recibirme siem. 

~-re ,biyn, me km vkto llegar COJI ese ig&w.ro d’e sollici~t~udes ; vino la cues- 
tit5n $9, Arfnka, y  tambi6n wllicilté, c-o sollicitaré siempre que se trate de 
$ a @ka? p aa R&na y por da patria)). Resn>ôcto a 1a cegrmda cwsti&n, 
k$6 w1a e&a a CXE Ministro mejicmo, b :su&ientem~n+?.e &mostrab&a. , 

(27) +33 francés te hace aire; afírmate, y viva Espaíía., 
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